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Despojados constantemente de sus tierras, derechos y pertenencias en 
general, son hoy una de las etnias más pobres de México. No poseen un 
enclave concreto encontrándose en estado de migración permanente hacia 
la los estados mexicanos de Sonora y Chihuahua. Puede encontrárselos en 
las rancherías de Yepáchie, en el municipio de Temósachiy en Dolores y Mesa 
Blanca, poblado del municipio de Madera y en la localidad de Pinos Verdes, per-
teneciente al ejido de Conoachi. También en Arizona, estados Unidos.

PIMAS
El nombre que se da sí misma esta etnia es yanao´ob, 
vocablo que signifi ca “la gente” o “el pueblo”. El nombre de 
pima les fue impuesto por los españoles y traducido de su 
lengua signifi ca “no hay” o “no tengo”, originado seguramente 
por las difi cultades de comunicación entre ambos grupos. 

Su lengua, a la que nombran como o’ob no’ok, pertenece al tronco lingüístico Yuto-Azteca, y está empa-
rentada con el pápago y el tepehuano del norte y del sur. Las variantes dialectales de esta lengua son dos, el 
pima bajo y el pima alto. La división viene desde el tiempo de los colonizadores, que notaron al encontrarse con 
ellos ciertas variantes culturales en la región llamada Pimería, que los llevó a subdividirla en dos áreas, la zona baja, que 
comprende una porción oriental del estado de Sonora y parte del occidente de Chihuahua, desde las elevaciones de la sierra 
Madre Oriental hasta los cauces bajos de los ríos Sonora, Matape y Yaqui; y la Pimería alta, que se ubica entre los 30 y 34 grados de 
latitud, en las tierras desérticas del noroeste de Sonora y el suroeste de Arizona. En la actualidad son los pimas bajos los que representan 
el mayor número del pueblo o’ob en territorio mexicano, y se los encuentra en su mayoría concentrados en las áreas circundantes a Maycoba, en 
el municipio de Yécora, Sonora, y a Yepáchic y Mesa Blanca, en los municipios chihuahuenses de Temosáchic y Madera, respectivamente. Algunos 
núcleos más pequeños son Pinos Verdes y Mineral de Dolores, municipio de Madera; y Redondeados, municipio de Guadalupe y Calvo, en Chihuahua; 
Mulatos, en el municipio sonorense de Sahuaripa, y Yécora, cabecera municipal en ese mismo estado.

Es difícil calcular a cuanto asciende hoy su población por el grado de dispersión que la misma presenta. Las cifras que manejan distintos estamentos 
ofi ciales son contradictorias y a ciencia cierta no se puede establecer cuantas personas pertenecientes a este pueblo hay en la actualidad. 
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La variedad de suelos es diversa, entre ellos los cambisol, litosol, rego-
sol y luvisol. Se trata por lo general de suelos ácidos, sujetos a erosión 
dada la inclinación de las pendientes. En general, son ácidos y sujetos a 
erosión por lo inclinado de las pendientes. En los valles intermontanos, 
los terrenos son aluviales y más propicios para el cultivo; sin embargo, 
dada la presión que hay sobre estas tierras, los pimas han tenido que 
abandonar lo sitios más favorables en benefi cio de rancheros mestizos.

TERRITORIO

El paisaje de la Pimería baja es accidentado, en su geografía se encuen-
tran grandes montañas y cañadones. Allí corren los ríos Mulatos y Argos, 
lo que atraviesan la zona de Maycoba, y el Tutucaca y el Papigóchic en 
Mesa Blanca y Las Juntas. La vegetación está conformada de manera 
predominante por coníferas en las cumbres montañosas, y por selva baja 
caducifolia en las cañadas cuya elevación es menor. Las especies vegeta-
les que más abundan son: pino, oyamel, encino, palo blanco, madroño, 
tepeguaje, colorín, pochote y chupandía. 

La fauna es diversa, entre las principales especies que se pueden encontrar 
están las distintas clases de sapos y ranas, tortuga verde de río y monte, 
culebras —entre ellas la cascabel—, murciélagos, ratones de campo, 
ocelote, lince, puerco espín, conejo, tecolote, gavilán y una variedad de 
aves. Algunas otras especies que fueron comunes en otro tiempo, se 
encuentran extinguidas o en vías de serlo por la acción de los cazadores 
furtivos y el perjuicio causado por la tala indiscriminada de árboles que 
modifi ca el hábitat. Entre las especies amenazadas o ya desaparecidas 
se cuentan el venado, borrego cimarrón, oso negro, lobo, coyote y puma 
casi han desaparecido debido a la caza furtiva y a la tala de bosques. 
Los poblados o’ob se sitúan entre los 1 500 y 2 000 msnm. El clima es 
templado-su húmedo con una temperatura media máxima de 19.9°C 
en julio y agosto, y una media mínima de 7.7°C en diciembre y enero. 
En invierno se presentan lluvias ligeras, heladas e incluso llega a nevar; 
las lluvias más intensas se producen en el verano, y suelen prolongarse 
hasta octubre. El promedio anual de precipitación pluvial es de 1 023 mm.

Piso cambisol. Piso luvisol.

Madroño.

Cascabel.
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HISTORIA

Distintas cuestiones se han ido conjugando en el tiempo para que los pimas pasen a ser una etnia tendiente a desaparecer. Quizás el primer golpe 
fuerte en ese sentido lo recibieron cuando los españoles que llegaron a la conquista dividieron su territorio en dos, Pimería Alta y Pimería Baja. Hasta 
entonces se trataba de un pueblo con un gran desarrollo, mayor que el de los pueblos y culturas vecinas del de la zona desértica. Los españoles 
llegaron buscando riquezas, tratando de encontrar las míticas siete ciudades del oro. Para su desilusión, sólo encontraron pequeñas comunidades 
sedentarias que respondieron a sus intentos de conquista con hostilidad. 

ECONOMÍA

La economía de los pimas depende de la agricultura de subsistencia y de su trabajo como asalariados. Como agricultores cultivan maíz, frijol, cala-
baza, papa y trigo; como asalariados se emplean en los aserraderos de la región y en las minas circundantes que todavía están en actividad; pero la 
mayoría emigra a Sonora a emplearse en los modernos campos agrícolas del suroeste del estado. 

Aserraderos.

La resistencia ante los colonizadores les permitió gozar de cierto grado de independencia, pero los dejó expuestos a los ataques de vecinos beli-
cosos como los apaches, en tanto los mestizos iban apoderándose de sus tierras comenzando así un despojo que perduró por siglos. Recién con la 
Revolución mexicana les fue permitido acceder al sistema ejidal con el reparto agrario, garantizándose así la pertenencia de las tierras, aunque 
con el tiempo no hayan alcanzado las herramientas tecnológicas que les permitieran un mayor aprovechamiento del suelo, para acceder por 
esta vía a una mejor calidad de vida. 
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COSMOVISIÓN 

Los pimas festejan el calendario cristiano que incluye Santa Cruz, Semana Santa, San Francisco (patrono de Maycoba) y el día de la Guadalupana. En 
cuanto a los rituales autóctonos, son festejados con mayor celo en las rancherías que en los pueblos principales. Así ocurre con el llamado yúmare, 
vinculado con la siembra y el ciclo agrícola. 

FIESTAS

El Yúmare es una fi esta prehispánica que se celebra para asegurar la cosecha de maíz. El festejo se lleva a cabo a principios de año, con una fecha de 
realización variable. La celebración dura cuatro noches en los que ruegan, bailan, cantan y beben tesgüino o maíz fermentado. Participan músicos 
que son los que interpretan la música que bailan los pascolas y las mujeres alrededor del fuego. 

La evangelización logró que este pueblo aceptara el cristianismo, pero se produjo un sincretismo en el que a su nueva religión incorporaron sus 
propias creencias. Sus principales fi estas son la Semana Santa, Santa Cruz, la Virgen de Guadalupe y San Francisco.

CULTURA

VIVIENDA

Por tratarse de un pueblo semi 
nómade, tienen por lo general dos 
casas, una temporal y la otra perma-
nente. La permanente la construyen 
con cimientos de piedra y paredes 
de adobe y piedra; las levantan sin 
ventanas y con una sola puerta, 
con techos a dos aguas cubiertos 
de tejemanil. La única habitación 
es cuadrangular con piso de tierra 
apisonada. Durante los periodos 
de siembra y cultivo se alojan en 
casas provisionales cercanas a los 
terrenos en los que trabajan. 

Yúmare.
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SALUD

Según sus creencias, las enfermedades se manifi estan por intervención divina, por eso hacen votos por la salud, o ruegan a San Francisco, su patrono, 
para que medie a favor de su salud. Si las enfermedades se presentan, recurren a los curanderos que les administran hierbas medicinales como la 
llamada hierba inmortal, pezuña de vaca, aliso, manzanilla, ocotillo, ajo, ruda, cola de caballo, torote prieto, etc. Con estos remedios combaten el 
empacho, los dolores de parto, los sustos y las picaduras de alacrán. 

ACTUALIDAD

En la actualidad los pimas viven una situación crítica que amenaza a la etnia con la pérdida de sus elementos culturales y la crisis económica. La 
marginación los condujo a la caída en su autoestima y la consecuencia es el abandono de su cultura, sus mitos, su cosmovisión. Todo naufraga y 
la pérdida defi nitiva parece irremediable, a menos que medie una gran ayuda institucional y un convencimiento del propio grupo de la necesidad 
de revertir la situación. Pero la lucha diaria por la subsistencia parece insumir las fuerzas de los ya pocos integrantes de este pueblo. Para intentar 
detener este proceso hoy cuentan con la ayuda de asociaciones como Lutisuc Asociación Cultural I.A.P., y otras organizaciones gubernamentales, 
que tratan de impedir que este pueblo pierda su idiosincrasia, su memoria histórica, su lengua, música, danzas, cosmogonía y mitos ancestrales. 

Manzanilla. Lutisuc.

Si por estos medios no consiguen que la enfermedad se retire, hacen la consulta en los puestos sanitarios que hay en la región, puestos que fun-
cionan a instancias de la Secretaría de Salud del Estado. Si la atención necesita una mayor complejidad, acuden a los centros poblacionales 
como Ciudad Obregón y Hermosillo. 
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